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INTRODUCCIÓN




   




   




  Desde hace pocos años en las tiendas de animales se pueden encontrar también las ardillas, graciosos roedores con un pelaje suave y un aspecto vivaz.




  En el mercado no hay más de cuatro o cinco especies, aunque la ardilla más vendida es la ardilla listada. En realidad, las ardillas con este tipo de manto son dos: la ardilla japonesa, también conocida con el nombre de ardilla coreana, y la ardilla norteamericana. Ambas tienen un manto que tiende al marrón con cinco rayas negras en el lomo, característica que dificulta mucho la distinción entre los dos animales. Las diferencias anatómicas son numerosas, pero en cautividad sus cuidados y alimentación son absolutamente iguales, motivo por el cual en este libro los trataremos juntos.
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    En primer plano, la expresión atenta e inteligente de una simpática ardilla


  




   




   




  Estos dos esciúridos son animales muy inteligentes y limpios. Para vivir bien necesitan grandes espacios; se adaptan muy bien a la vida en un piso si disponen de jaulas muy amplias y también pueden vivir sin problemas en el exterior durante todo el año, en pajareras situadas en un balcón o en el jardín.




  Hay que subrayar que la ardilla no es un adecuado compañero de juegos para un niño, sino un animal de compañía apropiado para adultos. En cautividad mantiene el instinto salvaje, por lo que tiende a huir para protegerse del contacto humano, y muerde para defenderse. Sólo si el ejemplar es joven, con gran paciencia es posible domesticarlo y habituarlo al contacto humano, instaurando con él una excelente relación basada en un conocimiento y una confianza recíprocos.
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    La ardilla se adapta con facilidad a la vida en un piso siempre que disponga de una jaula amplia


  




  
LA TAXONOMÍA




   




   




  
La clasificación




   




  La ardilla es un mamífero perteneciente al orden de los Roedores (Rodentia), animales con un denso pelaje que les recubre todo el cuerpo, caracterizados por la presencia de largos dientes incisivos en forma de cincel, sin raíz y con crecimiento continuo. Carecen de caninos y en ocasiones también de premolares. Algunos se alimentan de vegetales, otros son omnívoros y existe también un carnívoro: la rata australiana (Hydromys chrysogaster). El mayor roedor existente es el carpincho (Hydrochoerus hydrochaeris), que alcanza 1,3 m de longitud y 60 kg de peso, mientras que el más pequeño es la ardilla pigmea (Sciurus pusillus), que no supera los 47 mm y pesa de adulta unos 10 g.




  Antiguamente el orden de los Roedores se dividía en dos subórdenes: los Duplicidentados o Lagomorfos y los Simplicidentados.




  El elemento distintivo de los pertenecientes al primer suborden era la presencia de dos pares de incisivos en el maxilar superior y de un solo par en el inferior (en el maxilar superior sólo hay dos incisivos que tienen un desarrollo equivalente al de los incisivos del maxilar inferior; el segundo par está muy reducido y situado detrás del otro). Otros elementos de diferenciación eran el peroné fundido con la tibia, ambos articulados con el calcáneo, y los testículos externos persistentes. A este suborden pertenecían liebres y conejos.
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